
.

- ad..8.'-

Semanario cleI Naevo V~éyncr de Grankcfa,
Srlllrcrfé z I tl» Fil rei.o- d» s So8;

$»slor Bodl Fxrlrlcisco jor»pI~ d» Cellcirrs,

La verdad ie derrubie por roedlo se la lucha de leo opiplooea catre rL

Sin er. bsrgo de
que

lto sele yo, cl tnenor apIc;

, ciadnr de su belio Discurso-gena~sáíico, ni el que menos

lo laya elo~iadnr. leyendo en.el una opinion opuesta o

cnntradiiforial á la
que sigo, en Ia materia de que

Vmd. como,Por incidente,tacos en el segur,do numo

de1 Sern:Inario ; he creido interesante al Pública (ai nte-

nos al lilnsn6co) la discusion sobre.ella, porque entien-

do qu.
las conseqtierlcias que pueden deducirse, dq

la de Vntd. ;pndrran ta1 vez inducir un. error moral

en aquellos queo sin embargo de la rapidez cnn que

Vmd. se explíca,.se dereniran a inculcar. o examinar

el sentido de su expresron.

Este es el ú Ii»o ogent= que; ha movido mi plu;
nra„y el, Obj.tn Snbre que me he PrnPrueotn tratar en

'esta Carta -. claro pues eu matéria. En el z, párrafo de
, u

aquel Sem.lrpario.,y.a la collclusion de éli, siecata Vrrld.,

esta proptlbicion."„Hay pocos puntos sobre 4 stsperl

,o,6cie del, Globo nIas vel,rajosos para. observar,, y' se

„puede d cir, para tocar el illRIsxo del, Clíma y de los

~plímenlos, sobre Ia constitsrIcicrn física del holr.bre, so-

„bre su. carácter, sus virtudes y sus vicios."
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Parece no queda' d>.".da, que por esta asercion

lee Vmd. p>e «( Cli>!>a y lor al,'»!e>ne»s,' i>!/Inyon dirt8a-
!

rr>e»re sobre >>a! vi>.c»>les@ sobre los vicios de los borr>b>es',

y esta opirion es la
cine pienso con>batir, porque 4

rr>ir! no conoce otro pri»c»riol>ara> 'obrar e> bo»!b>e el bie>! o eb

r»alsqr>e s!! mi!>na co»sri!»cis», los bueno! o n>a(os exer>!piar

>i»e
se le frese»cen, y Ia b»e»a o n>a>a ed»cac.'en»»e recib>;

I

stendo por censeqüencia indiferente para l(> uno ) para lo

l!tro la inRuer>cía dél Clima y de los alimentos. Fíe!t

se que Vmd. en su opinion sill..c la de muchos Escri-

tores reputados por ouenos 61osckos; y 'co>no la mia

tampoco
es tan singular que no ten~a en su séquito

otros muchos de igual reputac:on,
la cxpondre f»ni< .n-

dola cn la experiencia y en la historia, que sou las I.ases

'sobre que pretendo persuadir al Lector i!nparcial, y

las únicas que deben decidir' en la n>athria.

Pl Clíma no puede alterar la moral de los hombres

que esta razon prt
esenc!a. Yo convengo que el calor y

el f>io en sumo grado tienen.inRnencia sobre las pensiones
del hombre : Se nota por experiencia cn. lcs Va!ses !le Eu-

ropa, que
as> en los días mas ardientes de la Canícula,

éomo en lus mas fríos del Invierno, son en los que se co-

'rneten por
los hombres lós mayores y mas fícque>! res de-

'litos; y tal vez por esta ohservacion los Leoisladores-an-

tiguos Griegos v RoITlanos, dispusieron que
en los días

de aquellascrisis, se celebrasen unasFiestas capaces
de dt-

'sipar la mé1ancol>a y el mal-humor,como fueron las ik

fe! leyes entre los primeros, y las Sa,'>arnalcr entre los se-
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lindos. Peratambicnse advierte, que aquellos" mis;nos

tic u2pns son fecíl!2dos en ~mciones grandes; porque la efer.

vcsccncra de las Estaciones obra sobre nuesrros sentidos,

delmismolnodoque obra ladel viüo: nos dá un graüde
Il 'lptrlso

'

pero llldaferenrc 12-ícia cl bien o hácia el lnaI.

L2 naruíaleza há puesto en nuestra alma dos po-

tencias, que se balancean siempre en una misma propor-
cion : quanr!o el sentido-físico nos abate por la fuerza

del amor, el scnn!22iento-mor.'I d- la alnb}cion nos ele-

va; Este eq!Iilibrio tan necesario al in2pesio de la virtud,

subsiste siempre y no sc altéra, sino en aquellos en quie.
ncs hí sido destruido por los mal is-hlbitos de la Socie-

d.!3, y mas freqiieutcmcntc p.>r los dc la educacion. En-

tonces, nn teniendo yá la pasio@~tlominalste aquel con-.

trapeso, se hsce due'2a de todas nuestras facultades; pero
esta falta, mas debe atribuirse, como se ve, a Ia Sócüdad,

que a la naturaleza: y si la ediicacion es la principal causa

de aquel: desórdcn, pinr ella puede corregirse', sin recurrir

al Inulll rclncdlo dcl t mpcranlc!2to.
l

Sin enabaro» de esto: una :!<sscrvacion bastante notable

me hace ooin;Ir,. quc aquullas ntisrnüas f sraci~ancs de calor

y filo, oo iuAuyen sobre hs paüonés H@i helübre, sino

o )raudo 'iT)as sobre sn nlor tl qlle s813r" su f laico. Cor, f2eso
A í / /

que esta r-"Hexl/on tiene 81 ayre iicparadoxa> laero! a
apo Ya-

l'
/ 'i

.

reconun2 exnelicocia",que cscoüsranre y n< toriaa rodós.

Sl cl calor' y el fía de nn Cllsna 612!a, colno se

há dicl2o, sobre el cueirpn-humano, mtnca lo haria con

mas fuer-:-'a q/.Ie quando esrá en el seno-materno., dcl
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gpislno- mo8o ótue: lo execcrea con

'

fos: aninháles ly. las'

pla)atas:.'En un Pars,constancecncnte ardiet)te, cr)rno Car
.

I

tagcna o las Islas d<; B')r1ovíiellro, los animales v 45 )llan-

tas traídas de Eun)pi, accIerani sus Partos y dcsenrí)11L)s,

eoill)palados los (ii)li clilYlasl v lo rnrsj)ii) n. n observado
i

algunos cjue sucecle cou -lías huevos de Ii;Lhiraa, sacados

xn el Estío; aein el Insierno en Europa. Pero, cor)lo

/

dixo uu S;.I)io a, este proporiiro, y como io vél))os todoss

.Cn Csíhgl)gcl)a erl las Ancrllirs V, cn qcllilqLlicl a otro Pa)ó

He],n)L)!O4),-searl ;.blancas.o l)es ras 11s
SL)i!gcICS, todas

,1lcvaris sus, hijl)s, nL)eve ruéscs cl),SLI seno: dc qtlé se cle-

..S1uce., que el cuerpo rjiel hoinbre no esta suj:co a las

~isn)as leves que el icc!scn. de loó aninaales.,

Sn ef~@oi, -4 s)muraleza maniílcstia aquí una in-

.tencion moral,,por -la quil conserva, el equilibrio de la

, poblaoion entre las Naciolsesl y ella sería desordenada, si

las!>sugcres tuviesen.ljnasgrcriucs)ces slss parcos
en los Paí-

:yescálidos que en,it)s 61oisl Esta intcnciora mi! ral, se imar'i-

&esta aíín n)as, CL),4 ajdmirable prrporcion con la qual
Baccll los dc)s (cxDs cl) Qilsl .'g)L)al nufncto con la n)ism a

diferencia en,ur)os,paí.-j)s qu: en otros, colnpclrsandose

aquellacertaidcsjguraldad„con;que si hay un poco i)ieirlras

ISLIn)ern de rl>ugeres qtuc de hombres, v. ~..en los del Me-

Jiodia dc'IILIIQpa hay.tarnbrcn lilas hoilibl'csi qtle IT,'U

./eres al Noittc.'.con)o st por este nlcdlo qQIslcsc ll nattr

ralcza, cqhvi8ar a los Pueblos mas'retirados a reunirse

@,acercas> a, ',os oiros tinr. los matrimonios.
i

Dé e>cc modo se prueba, que el clílrna ínguyei su=
i
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bre h moral del'hombre; pero jam3s creére qttc k deret'.k

mine a obrar el bien o el mal: y aunque
esta supuesta

deter>ninacionsea reputada en algunos libros'por basa

4e la L'"+islacion- de los 'Pueblos, no hay en mi con~

ce<>to opini:>n filosófica mas;bien rebatida que esta> p'

:todos los testirnontos de la historia.

Mucr>os de estos Pilosofos han decidido con la

tnayor satisfaccion, siguiendo sus juicios: „que
en las.al-

tas ll10ntaílas es Óonde la libertad há escot>ido su asilo>

.„que
d,-l 1ilorte es de donde han salido los feroces Con-

;,quist>dures del Mundo>"y al contrario: „que
en e>1

»Asta reyna el despotí.mo> la esclavitud y todos los

„vicios, políticos y morales> que
se denv>an de la per-

„dida de la hbertad." Yo les preguntare: Conque segun

eso ;és ne;esario que reglemos por los Barómetros y

Termómetros las virtude y.hs felicidades de las Nw'

ciones> Pues á la v rdad que sin s.>lir de Eurnpa, vc;:

mos .una nw>ltirud de M >nra>aas-monárquicas, (que ett

el concepto de aquellos Filosofos es el Gebiernoapues-
to a la libertad) tales como las de Saboya, una parte dt:

. los Alpes, el Apenino y los Pireneos;quando al contra,»

rto en sus llanuras vémos muchas Republicas> come

la- de H >landa, la de Polonia, Venécia y la In~la-

t
.terra . Observes=' por

otra parte, que estos mismos

- Territorios han experi>ruentado alrernativamente diver.-

"

sas strertes de gobiernos. -ltli el frío ni el calor dán a los

honabres la energía por
la libertad, y todavia menos

:: la irjusra a>nbiciou de arrebatar la de los.onos. Los
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P>isainos de la Pittsia, de Ia Polonia, -y de Ias frtas mon

tañas de l3ohernia; esos Parses ran decar.rados como „la

>>patria dc los feroces C<>nrluistadores del itfUndo> son

esc1avos despues dc muchos años, entretanto qr e Ins, tren

grias y los Ivfaratas son libres y riranos en medir del Asia.

En las Costas misn;as de! Africa asu
parte scprentrirnak

se encuentran muchas Repttb!icas, é pesar de ser ardien-

ttsiriws. Los Turcos que han invadido la n>as bella 1>or-

cion de la Europa, salieron del mas dulce clírna del Asia.

Pero todavía los partidarios de ia opin!on opuesta,

quieren sostenerla con exemplos y deducciones. Ciran

con enfasis la timidez de los Siameses, y la de!a mayor

parte del Asia; pero lo cieno es,que aquella, viene i

ser entre aquellos Pueblos, mas, bien hija. de la multi-

tud de sus tiranos, que del .calor del Clitna. En opo-
sicion !es citare yo los Macasares,. que habitan la Isla

Ce!ebes, situada.ca.:i baxn de la Línea: estos tic~en un

valor tan intrepirlo, que el valiente Conde de Forbeu

r fiere, que ttn pequeíao ntrrnero de est<>s Insulares puso
en hufda cor> unos:simples puíaales a todos los Sianteses

y Francesess> que tenis ba>ro sus órdenes er> BarcotL, a

p sar de que los. prinacros eran en gran numera, y que
los sea'>ndos estaban arínados con .fusíles y bayonetas.

St'de Ia paslou del Yak?r p&anlf)s
a la del atnor>

ve'>irnos ic ual>rente qne el Clima no derersviina tam-

peco 1as accir>nes de los botnbres. Sobre Iosexcesr>s de

esra pasion me referirc al tesrimo,io de los viaueros,'

y ellos nos diran silos.Pucb!ns del Norte, o los dcl Sur

Biblioteca Nacional de España



W))

se llevan ventajas. Lo cierto es que en todos lcs Países,

el amor. es una Zona rorrida para, el corazon del hom-

bre. Pero observemos como de paso, que las reparticio-
nes que

han hecho los Filósofos-climisras, poniendo el

amor entre los Pueblos del Medio-dia, y la del valor-

en los del Norte, han salido de su pura imaginacion; y

es bastante celebre que esta reparticion la hagan en

los Países excrang'ros para ellos : pues por lo que mira á

ks suyos; saben reunir en ellos aquellas dos qualidades.
Por esto, segun

sus juicios; un Frances es tan grande
hombr- para el amor,' como para la guerra; lo que no

apl.'can á las detnás Naciones. Fn una pa1abra:segun ellos

pn Musulman con su Serrallo es un afeminado, y un

P~uso o qualquiera habita >te del Norte es un Dios Mar'

te; pero estas distinciones se destruyen por esta simple
qttesrion: Las Tortolas de B.usia ;son n'.enos amorosas

que las dcl Asia> y los Tigres del Asia <son n:enos fero-'

ces que los Osos blancos de la Nueva Zembla.3

Esta misma qiiestion podría yo hacer á Vmd. Se-

cxor Don Francisco, scbre los diversos Clímas que, ha

corrido y observado: pues en su florido y bello Discursó

pasa con tanta rapidez sobre el fundamento de su opi-
nion, que no nos deflne siquiera por

un rasgo, que efec-.

tos observó en lo fisico y moral del hotnbre, en tanta

variedad de teinperamentos,-que le derermin. scn adecir

„que se tocaba como con la mano la influencia del Clí-

,,ma y de los alimentos, sobre su carácter, sus v.,'rrude. v

~,sus vicios."'Entretanto pues que s. s'rva ilustramos con
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sus observaciones, continuare yo rebatiendo la opinion
de, los Filosofos -climisras.

Sin salir fuera. de unos mismos Lugares a buscar.

entre los hombres los objetos de comparacion, encon-

iraremos sin disputa mas diversidad de costumbres, de

opiniones; de vestidos, y aíín de physiogromia entre
'

un aQor de opera, y un Ermitaño, que no la hay,,entre
un Sueco. y un Chino. bogue diferencia.tan enorme:eo,~e

toca entre los Griegos dcl dia, charlatanes, aduladores

envanasos„ tan amantes dcla vida; y los Turcos sus

amos, ran silenciosos, altaneros, sinceras y sieinpre

prontos
á consaararse' ala mucrtet,Pues á pesar dees-

to, aquellos. hombres.opuestos, ha muchos siglos que
están naciendo en unas mismas Ciudades, respiran ~I

mismo ayre, y viven de los mismos alimentos..

A este argumento, parece queoigo responder á

lps Filasofos(y' responden en éfe<'.ío) „que aquellos hom-

a,bies. no son de una misma.- raza."(por que el vano-

orgíillo atribuye un ~ran poder á los efectos de la San-

greyes pero yo les replicaré, que la mayor-parte de aque.-

llos
'

Gen'.'zaros tan forniidiables á los. rínaidos Griegos,
son comunmente sus propios hijos,, aquellos qne entre-

gan
forzados. como tributo a sus,amos,. y pasan despues

á ser de- aquel primer Citerpo-de 'la milicia Oronda na.

óusquemos otro exempio que noadmira aquella res-

puesta: Los Bayadores de lalndia ran entregados á de-

leytes, y sus Penitentes.tan austeros, ;no: son de una mis'-

ma nacion, y freqüentemente de una naisma familiát

se cánássírá en ei oían iigíuenie.» con lic. aél süp, Gob.'
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